
   

AL MENOS TÚ, ÁMAME 

 

Partiendo de este título, quisiera reflexionar con vosotros sobre la aportación que la 
espiritualidad del Corazón de Jesús ofrece al camino de renovación personal y 
comunitaria. Y quiero hacerlo tomando como punto de partida esta expresión, “Al 
menos tú ámame”, que es una de las expresiones más conmovedoras de las 
revelaciones del Corazón de Jesús. Comienzo por recordar brevemente el contexto en 
el que esta expresión fue pronunciada. Estamos en el monasterio de la Visitación de 
Paray-le-Monial. Estamos en junio del año 1675. Jesús, en esas revelaciones 
privadas, se muestra a Santa Margarita María de Alacoque, le muestra su corazón 
abrazado de amor por la humanidad. Tengo el honor de que en este pectoral tengo la 
parte trasera una reliquia de Santa Margarita María de Alacoque. Bien, Jesús se 
muestra a ella con un corazón abrazado de amor y se lamenta, se lamenta de que ese 
amor reciba en lugar de correspondencia, que reciba indiferencia, ingratitud, frialdad, 
sacrilegio, incluso por parte de muchos consagrados. Y en esta confidencia tan 
sobrecogedora entre el Corazón de Jesús y Santa Margarita, le hace esta petición: “Al 
menos tú ámame”. Voy a leer la frase íntegra. “Ya que tantos no me aman, no me 
corresponden y me ofenden, tú al menos ámame, tú consuélame, tú repara con tu 
amor la ingratitud de los demás”. Y se añaden las palabras que se han convertido en 
el santo y seña de la espiritualidad del Corazón de Jesús: “He aquí este corazón que 
tanto ha amado a los hombres y en reconocimiento no recibe de la mayor parte de 
ellos, sino ingratitudes”. 

Estas palabras encierran una riqueza extraordinaria. En ella se revela quién es Dios, 
cómo ama Cristo, cuál es el drama del corazón humano y cuál es el camino por el que 
el Señor quiere renovar el mundo. Por eso quisiera contemplar estas palabras, “al 
menos tú ámame”, desde tres perspectivas, las que voy a dividir esta reflexión. La 
primera, ¿necesita Jesús nuestro amor? Y veremos que el misterio, el misterio de Dios 
es el misterio de un Dios que pide amor. En segundo lugar, la segunda perspectiva es 
el drama de un amor no correspondido, la ingratitud mayoritaria ante el amor de Dios. 
Y la tercera perspectiva es la fuerza transformadora de un solo corazón. Porque Jesús 
no comienza cambiando el mundo para convertir el corazón del hombre, comienza 
conquistando el corazón para poder renovar el mundo después. Bueno, voy a la 
primera perspectiva: ¿Necesita Jesús nuestro amor? Este es el misterio de un Dios 
que pide, que pide amor. Bueno, parece obvio. ¿No es esto lo que parece sugerir la 
expresión «al menos tú ámame»? Jesús necesita nuestro amor. Ahora bien, ¿cómo 
entender que el Hijo de Dios mendigue, por así decir, el amor de una criatura? Esta es 
una de las cuestiones más profundas de la espiritualidad del Corazón de Jesús, que 
nos obliga a responder a una pregunta: ¿Puede Dios necesitar algo? 

Y la respuesta de fe es doble. Voy a hacer dos afirmaciones que las dos son 
verdaderas. La primera es Dios, Jesucristo, como Dios, no necesita nada. Pero 
Jesucristo, como hombre, hecho hombre, ha querido necesitar del amor del hombre. 
En sí mismo, Dios es la plenitud absoluta del ser. A Dios no le falta nada. Él no crea el 
mundo porque se sienta incompleto, ni redime a la humanidad porque necesite 
sentirse amado por nosotros. No, Dios ama a fondo perdido. No ama porque carezca 



de nada, ama por sobreabundancia de amor. Eso es así. Y sin embargo, en la 
encarnación, una vez que Dios se ha hecho hombre, sucede algo sorprendente. El 
Hijo de Dios no solo ha asumido un cuerpo humano, asume una naturaleza humana 
con una auténtica afectividad. Jesús tiene afectividad humana. El Concilio de 
Calcedonia proclamó que Cristo es verdadero Dios y verdadero hombre. Y ser 
verdadero hombre significa también poder experimentar la alegría de la amistad, el 
dolor del abandono. Ahí cuando nos traicionan, cuánto nos duele. Es la herida de la 
ingratitud. También Jesús experimenta el consuelo de la compañía. Son sentimientos 
humanos que Cristo ha querido experimentar. Y por eso conmueve tanto, por ejemplo, 
contemplarle a Jesús en Getsemaní. “Quedaos aquí, velad conmigo, no me dejéis 
solo”. No es un gesto teatral, es la expresión de una necesidad auténtica de la humana 
compañía, de tener compañía en la hora de la angustia. O cuando Jesús le dice a 
Pedro tres veces, “¿Me amas?”. Le pregunta: “¿Me amas?”. No es una pregunta 
retórica, brota de un corazón verdaderamente humano. 

Por lo tanto, en este sentido, Jesús sí tiene necesidad de amor. Quizás la mejor 
manera de expresar esta verdad podría ser la siguiente: Jesús no tiene una necesidad 
ontológica de ser amado, pero sí una necesidad esponsal de ser humano, porque ha 
querido tener esa relación con nosotros. Es decir, no necesita nuestro amor para ser 
feliz en cuanto Dios, en cuanto Dios él es infinitamente feliz, pero sí desea nuestro 
amor con toda la fuerza de su corazón humano, porque ha querido entrar en nosotros 
en una verdadera alianza de amor. Y la alianza, obviamente, requiere una respuesta, 
salvando las distancias infinitas. Pongamos un ejemplo de lo que ocurre entre los 
padres y los hijos. Sin duda, lo que pasa dentro de la familia, la relación paternofilial 
suele ser la metáfora la que más nos puede ayudar para entender nuestra relación con 
Dios, aunque es una metáfora también. Bien, los padres no engendran un hijo porque 
necesitan recibir afecto. Los padres no dicen: “Vamos a tener un hijo porque necesito 
que alguien me ame”. No, no es así. Sin embargo, cuando ese hijo nace y va 
creciendo, los padres desean profundamente ser amados por ese hijo. Claro. Con Dios 
sucede algo semejante, aunque infinitamente más profundo en esta metáfora. 

Aquí aparece pues una de las paradojas más bellas del cristianismo: La omnipotencia 
de Dios no consiste en hacerse invulnerable, consiste en amar y en aceptar la 
vulnerabilidad. El amor auténtico siempre se expone al rechazo. Sólo quien ama 
puede ser herido. Dios se ha expuesto al rechazo. Se ha expuesto también a ser 
herido. Por eso, fijaros, Benedicto XVI afirmaba que el cristianismo revela un Dios que 
no permanece encerrado en una impasibilidad distante, allí lejos, sino que él entra en 
la historia y se deja afectar por lo que ocurre aquí, por nuestra respuesta. No porque 
pierda su divinidad para hacerse hombre, no, no pierde su divinidad, sino porque 
manifiesta, su divinidad como amor, amor que quiere relacionarse, también 
humanamente, con nosotros. Un conocido teólogo, Hans Urs von Balthasar, llegó a 
decir esta expresión: La omnipotencia del amor consiste, precisamente, en poder 
hacerse impotente sin dejar de ser omnipotente. Dios, así de omnipotente es Dios, que 
ha querido pasar a ser vulnerable. Precisamente porque es omnipotente Él ha querido 
libremente sentirse también vulnerable a nuestra respuesta, a nuestra respuesta de 
amor. 

Entonces, ¿qué significa realmente “al menos tú ámame”? No significa “me falta algo 
que sólo tú puedes darme”. Significa más bien: “he querido amarte de tal modo que tu 
respuesta tiene un valor real para mí”. Este es el misterio de una libertad divina que 
toma plenamente en serio nuestra respuesta. Dios ha querido que nuestro amor no 
sea un adorno innecesario, sino un verdadero diálogo. Y quizás todavía podemos 
precisar un poco más. Dios tiene necesidad de nuestro amor. La palabra necesidad 
podría sugerir una carencia. ¿Dios tiene carencias? Eso no sería propio decir de Dios. 
Pero existe otra forma de necesidad, que no es que nazca de carencias, no, sino de la 



abundancia del amor. El verdadero amor genera una especie de necesidad libre. 
Necesidad libre. La madre necesita el abrazo a su hijo, el esposo necesita la respuesta 
de la esposa, el amigo necesita la amistad del amigo; no porque sin ellas dejen de 
existir, sino porque el amor tiende espontáneamente a la reciprocidad. Algo así ocurre 
en el misterio de Dios. Es decir, Jesús no nos ama porque nos necesite, pero al 
amarnos infinitamente ha querido necesitar libremente nuestra respuesta. No es una 
necesidad de indigencia, es una necesidad de amor. No nace de una carencia en 
Dios, sino de la libre decisión de hacer de nuestra respuesta algo verdaderamente 
significativo para Él. 

Dicho de otra forma, las palabras “al menos tú, ámame” no expresan la debilidad de un 
Dios necesitado, sino la humildad de un Dios que, siendo infinitamente feliz en sí 
mismo, ha querido exponerse al riesgo de no ser amado. Sí, se ha expuesto al riesgo 
de no ser amado, para que nuestro amor pudiera ser auténticamente libre y 
auténticamente valioso. Y aquí aparece una primera consecuencia para nuestra vida: 
Dios ha querido que nuestra respuesta tenga un valor real para Él. A Dios claro que le 
importa que nuestra respuesta a la pregunta “¿me amas?” sea una respuesta positiva. 
Claro que le importa. Se ha tomado tan en serio nuestra libertad que espera nuestro 
amor, no nos lo impone, lo mendiga, lo pide. Esta es la gran grandeza de nuestra 
vocación y también la inmensa responsabilidad de nuestra libertad. 

Bien, doy un paso más. Decía que son tres las perspectivas que quiero desarrollar. La 
primera es: ¿necesita Jesús nuestro amor? Ahora paso a la segunda: La ingratitud de 
la mayoría. El drama de que el amor no es correspondido por la mayoría, porque la 
expresión “al menos tú” pone de manifiesto que la respuesta mayoritaria al amor de 
Dios es ingrata. Fijémonos en las palabras: “Ya que tantos no me aman, no me 
corresponden y me ofenden, al menos tú ámame”. Ya que tantos no me aman y no me 
corresponden. Y dice: “He aquí este corazón que tanto ha amado a los hombres y no 
recibe de la mayor parte, sino de la mayor parte”, dice, “no recibe sino ingratitudes”. 
Esta es una enseñanza sobrecogedora de las revelaciones del Corazón de Jesús. 
Jesús no presenta la ingratitud como una excepción, ni mucho menos, sino como una 
realidad ampliamente extendida. Y estas palabras resuenan y nos hacen recordar las 
palabras del prólogo del Evangelio de San Juan: “Vino a los suyos y los suyos no le 
recibieron”. No dice: “Algunos no le recibieron”, dice: “los suyos no le recibieron”. Es un 
misterio que atraviesa toda la historia de la salvación. Desde el principio, la historia 
bíblica es la historia de un Dios que ama primero y de un hombre que responde tarde, 
poco, y que incluso rechaza el amor. Dios busca a Adán y a Eva, y ellos se esconden. 
Dios libera a Israel de Egipto y el pueblo murmura en el desierto. Dios envía profetas y 
muchos profetas son perseguidos. Finalmente, Dios envía a su propio Hijo y le 
terminamos clavando en la cruz. Es una historia de ingratitud, de rechazo. 

Y la cruz revela que el pecado no consiste tanto en quebrantar una ley; el pecado 
consiste en rechazar el amor. El pecado consiste en que el amor no es amado. Esa es 
la definición de pecado. ¿Cuál es la definición de pecado? El amor no es amado, no es 
correspondido. El pecado alcanza su expresión más dramática cuando el hombre 
responde con odio al amor encarnado. Es el colmo ya que respondamos matando al 
amor en la cruz. Y aquí hay una pregunta: ¿y cómo ocurre esto? Pero ¿cómo es 
posible que respondamos al amor de esa manera? ¿Por qué el hombre rechaza 
precisamente aquello para lo que ha sido creado, que es el amor? ¿Por qué el hombre 
rechaza el amor? Porque el pecado original ha introducido una profunda distorsión, 
una contradicción en el corazón humano. Estamos hechos para Dios y sin embargo 
huimos de él. Como decía San Agustín: “Nuestro corazón está inquieto hasta que 
descanse en ti”. Está dando tumbos, está huyendo de un sitio para otro. Pero esa 
inquietud que tenemos de Dios puede deformarse y buscamos en lo finito lo que 
únicamente en lo infinito podemos encontrar. Y aquí uno de los mayores dramas de la 



historia de la humanidad: el único amor absolutamente fiel, que es el de Dios, es 
también el amor más rechazado. ¿Cómo es posible eso? Cuanto más puro es el amor 
de Dios, más pone al descubierto las resistencias del corazón humano. Por eso Jesús 
afirma, atención a esta frase que está en Juan 3:19: “La luz vino al mundo y los 
hombres amaron más las tinieblas que la luz”. Fijémonos en el verbo, porque no dice 
simplemente que estaban en las tinieblas, sino que amaron las tinieblas. El rechazo de 
Dios no nace únicamente de la ignorancia; muchas veces brota del apego al pecado. 

Entonces, que ahora estamos diciendo algo duro y alguno estará pensando: “Esta no 
es una visión demasiado pesimista”. A ver, yo creo que en absoluto. Yo creo que es 
más bien profundamente realista. Ahora bien, la cosa es así, pero sobre todo también 
hay que decir que no es pesimista por lo siguiente: porque sería un grave error 
interpretar estas palabras como una invitación a despreciar a la humanidad y a 
resignarnos al fracaso. No, no nos resignamos al fracaso de este proyecto de amor de 
Dios. Cuando Jesús afirma que la mayor parte responde con la ingratitud, está 
revelando algo mucho más grande: está revelando la inmensidad de su misericordia. 
El Sagrado Corazón de Jesús no deja de amar porque sea rechazado; precisamente 
en el rechazo manifiesta hasta dónde llega su amor. Aquí aparece una diferencia 
decisiva entre el amor de Dios y el nuestro. Nosotros solemos amar mientras que 
seamos correspondidos. Cuando llegue la ingratitud ya nos retiramos, y Dios hace 
exactamente lo contrario: cuanto mayor es el rechazo, más radicalmente ama Él. La 
humanidad responde con una cruz, y Dios responde con el perdón desde la cruz: 
“Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen”. 

Y en este contexto adquiere toda su fuerza esa frase que estamos meditando: “al 
menos tú ámame”. Sería un grave error leer estas palabras de este rechazo que la 
humanidad ha tenido al amor de Dios; esta historia de rechazo sería un error leerla 
como una invitación a contabilizar cuántos son fieles y cuántos son infieles, qué tanto 
por ciento ha correspondido y qué tanto por ciento no ha correspondido. Jesús no 
pretende que hagamos estadísticas sobre los demás, sino que cada uno se pregunte: 
“¿Y yo cómo respondo al amor con que soy amado?”. El evangelio transforma siempre 
la tentación de juzgar a los demás en un examen de conciencia. No mires la ingratitud 
de los demás, mírate tú para dentro. Y, finalmente, hay una última luz que no podemos 
olvidar: el misterio del rechazo humano únicamente se comprende a la luz de otro 
misterio infinitamente mayor, la obstinación del amor de Dios. Permitidme que utilice 
esa expresión. Si el hombre es recurrente en pecar y pecar, el amor de Dios es 
obstinado. El pecado es tenaz, la misericordia es mucho más. El Papa Francisco solía 
insistir mucho en que antes se cansará el hombre de pecar, que Dios de perdonar. La 
infidelidad humana atraviesa la historia, es verdad, pero la fidelidad divina, la 
misericordia divina sostiene la historia. Fijaros en otro texto de San Pablo, que es 
maravilloso. II Timoteo 2:13: “Si somos infieles, Él permanece fiel, porque Él no puede 
negarse a sí mismo”. Nosotros pecaremos; Dios será misericordioso porque no puede 
dejar de serlo. Es su esencia, es su ser. Por eso la revelación del Sagrado Corazón no 
concluye con una lamentación, sino con una esperanza. Frente a la aparente mayoría 
de la indiferencia, Jesús sigue apostando por la fuerza de un solo corazón que 
responda plenamente a su amor. Dios no comienza la renovación del mundo contando 
mayorías, sino conquistando un corazón. Esa es nuestra esperanza. 

Bueno, voy a la tercera perspectiva. Decía que la primera perspectiva es: ¿necesita 
Jesús nuestro amor? La segunda es la ingratitud de la mayoría y qué supone eso. Y la 
tercera en la que quiero centrarme finalmente, es la fuerza transformadora de un solo 
corazón. Un solo corazón puede cambiar el mundo. La expresión “al menos tú, 
ámame” encierra una auténtica revolución espiritual. Jesús no comienza 
transformando las estructuras para cambiar luego el corazón del hombre; comienza 
conquistando un corazón para renovar después el mundo. Este es el camino habitual 



de Dios. Existe una manera muy extendida de entender el cambio social, según la cual 
el origen de los problemas está siempre fuera de nosotros. Esta es una lectura, 
digamos, sociopolítica. ¿Dónde están los problemas? Siempre están fuera: están en el 
sistema, están en las instituciones, están en la cultura, están en la economía, están en 
los que ejercen el poder. Claro, la conclusión parece inevitable. Si alguien piensa así, 
entonces cuando cambien esas circunstancias externas, ya cambiaré también yo. 
Mientras que las cosas no cambien, yo no puedo cambiar. A ver, sin negar la gran 
influencia que pueden tener en nosotros las estructuras injustas -claro que tienen una 
influencia grande, y la doctrina social de la Iglesia suele insistir en que hay estructuras 
de pecado que pueden también estarnos empujando al pecado-, pero sin negar eso, 
esta visión encierra un peligro, porque termina por desresponsabilizar a la persona. 
Siempre hay un culpable externo al que echarle la culpa, al que señalar, una reforma 
pendiente que a mí me lleva a esperar. Pero así no es el evangelio. El evangelio no 
piensa así. El evangelio tiene otra perspectiva. 

Jesús nunca comienza preguntando: “¿Cómo podemos cambiar el imperio romano?”. 
Eso nunca lo preguntó Jesús. Ni empieza reformando instituciones religiosas o 
políticas de su tiempo. No. Jesús no dijo: “Hay que hacer una campaña por este, por el 
otro”. No entró en eso. Su primera palabra siempre va dirigida a una persona en 
concreto: “Sígueme”, “conviértete”, “ve y no peques más”, “¿me amas?”. Jesús 
siempre va dirigido a una respuesta personal nuestra. Esta es la lógica del grano de 
mostaza, de la levadura escondida en la masa, de la sal que da sabor. Es la lógica de 
que Dios cambia el mundo desde dentro. Desde dentro. Y por eso resulta tan 
significativo la llamada dirigida a Santa Margarita María: “Al menos tú, ámame”. A ver, 
me quiero volver a centrar en esto. Jesús no le dice: “Margarita, consigue que todos 
me amen”. No le dice eso. No le dice: “Margarita, reforma la sociedad”. No le dice eso, 
le dice: “Al menos tú, ámame”. Empieza por una sola persona, porque sabe que un 
solo corazón, transformado por el amor, puede irradiar una fuerza inmensamente 
superior a la de muchos programas políticos de reforma desprovistos de conversión 
interior. 

En el fondo, aquí aparecen dos maneras de comprender al hombre: una considera 
principalmente que el hombre es fruto de las circunstancias. Si cambian 
suficientemente las leyes, la economía, la cultura, entonces aparecerá un hombre 
nuevo. Pero la visión cristiana, sin negar, repito, el influjo del ambiente, afirma algo 
mucho más profundo. El problema decisivo está en el corazón del hombre. Jesús dijo: 
“Fijaros que es del corazón del hombre de donde salen los malos pensamientos”. Las 
estructuras influyen, pero no sustituyen la libertad, ni eliminan la necesidad de 
conversión. La Iglesia nunca ha contrapuesto la conversión personal y la 
transformación de las estructuras. Ambas son necesarias. Ahora bien, la historia 
demuestra repetidamente que cuando se pretende cambiar únicamente las 
estructuras, sin convertir el corazón, los mismos egoísmos reaparecen bajo otras 
formas. Cambian las instituciones, pero no cambia el hombre. En España hay un 
refrán muy crudo que refleja esto, que dice que cuando se intentan hacer reformas de 
ese estilo, de cambios de estructuras, pero no cambian las personas, el refrán dice: 
“Los mismos perros con distintos collares”. Por mucho que le pongas un collar, otro 
collar, son los mismos perros, no han cambiado, no nos hemos convertido. 

En cambio, cuando cambia verdaderamente la persona, comienza una cadena de 
transformaciones que es imposible de medir, que cambia el mundo. Es como cuando 
cae una piedra en un estanque de agua remansada, que esa piedra, es una sola 
piedra, pero va haciendo que haya ondas expansivas que van moviendo el agua. Por 
ejemplo, un padre se convierte y cambia la familia. Un sacerdote es santo y cambia la 
parroquia. Un empresario honrado cambia la empresa. Un político íntegro cambia la 
administración. Dios suele escribir precisamente así la historia, de corazón en corazón. 



Y por eso la llamada de Jesús a Santa Margarita conserva hoy toda su actualidad: “Al 
menos tú ámame”. Nos invita a abandonar la cómoda tentación de esperar siempre 
que cambien los demás. Resulta mucho más fácil redactar un manifiesto sobre cómo 
tiene que ser la sociedad que hacer yo un examen de conciencia. Resulta mucho más 
fácil denunciar los pecados ajenos que reconocer los propios, exigir reformas 
universales que dejarse convertir por la gracia. 

Ahora bien, el evangelio tampoco cae en un individualismo desencarnado. Quien se 
deja transformar por Cristo no se desentiende del mundo; al contrario, precisamente 
porque ha cambiado su corazón, trabaja con mayor decisión por hacer una sociedad 
justa. La diferencia está en que ya no pretende construir el reino de Dios únicamente 
desde una ingeniería social, sino desde la santidad, desde la santidad de vida. En 
definitiva, el camino cristiano sigue siempre el mismo itinerario: de la conversión 
interior a la transformación del mundo, del corazón a las estructuras, de la santidad a 
la renovación de la sociedad. Es decir, la lógica de la conversión interior prima en el 
evangelio sobre la lógica de la transformación exterior. El paradigma personalista es el 
que prima frente al paradigma estructural de las estructuras. El camino de la santidad 
prima sobre la ingeniería social. El primado del corazón está antes que el primado de 
las estructuras. Jesús apuesta por el corazón. No nos pide cargar sobre los hombros 
el peso de salvar el mundo. No nos pide resolver todos los problemas de la 
humanidad; nos pide algo aparentemente mucho más pequeño, pero infinitamente 
más grande: “Al menos tú ámame”. A mí esto me recuerda el movimiento centrífugo. 
Jesús apuesta por una pedagogía centrífuga, de dentro hacia afuera, que cambie el 
corazón y ya cambiará lo de fuera. La pedagogía de Jesús no es centrípeta, sino 
centrífuga: que cambia el corazón y desde él se extenderá hacia afuera. Porque 
cuando solo un corazón responde plenamente al amor de Cristo, comienza 
silenciosamente la renovación del mundo. Y esta es la misión que el Señor nos confía 
a cada uno de nosotros. 

En conclusión, después de toda esta reflexión que, como habéis visto, he querido 
dividir en tres partes: la primera, ¿necesita Jesús nuestro amor? Misterio de un Dios 
que pide amar. En segundo lugar, el drama de un amor no correspondido, la ingratitud 
mayoritaria hacia el amor de Dios. Y, en tercer lugar, la fuerza transformadora de un 
solo corazón, que es capaz de iniciar la transformación del mundo. La conclusión es, 
creo que ahora estamos con capacidad de entender mejor esa frase dirigida a Santa 
Margarita: “Al menos tú ámame”, no es el lamento de un Dios impotente, no es el 
reproche de un juez decepcionado. Es la súplica de un esposo que ama hasta el 
extremo. Y cuando un solo corazón responde plenamente a esta llamada, comienza 
silenciosamente la renovación del mundo. Quizás esto fue lo que ocurrió en la vida de 
Santa Margarita María, y quizás esto quiere ser también realizado hoy por el Señor en 
cada uno de nosotros. Porque al final la gran pregunta del Sagrado Corazón de Jesús 
no es: “¿Cómo está el mundo?”. No nos pregunta eso; nos pregunta algo mucho más 
personal: “¿Me amas?”. 

La respuesta que cada uno de nosotros seamos capaces de dar a esa pregunta 
depende mucho más de lo que imaginamos, porque un solo corazón enamorado de 
Cristo puede convertirse, por la gracia de Dios, en el comienzo de una historia nueva. 
Al menos tú, ámame.  

Sagrado Corazón de Jesús, en vos confío. 

 


